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A  OTO  ÚNICO. 

PERSONAS. 

MARINA. 

Mu.  GUILLERMO  (mabino  inglés.) 

JUAN  (mabino  teedano.) 

MARTA. 

CORNELIO   (MARINERO.) 

JUSTINIANO  (estudiante  de  leyes.) 

La  escena  representa  el  salón  de  un  hotel  en  el  Callao  á  orillas  del 
mar.  Puerta  al  fondo.  A  derecha  é  izquierda  puertas  de  habitaciones 
diferentes.  A  izquierda  del  actor,  pasadizo  á  habitaciones  interiores 
del  mismo  hotel.  Hacia  el  mismo  lado  ventana  con  vista  al  mar. 

ESCENA  PRIMERA. 

MARINA  AL    PIÉ   DE  LA    VENTANA    EN  ACTITUD    MEDITABUNDA,  MI- 
RANDO EL  HORIZONTE. DESPUÉS  MARTA. 

En  vano  pregunto  al  horizonte,  siempre  mu- 
do para  mi,  el  dia  en  que  llegará  «El  Marina,» 
ese  precioso  'bergantín  que  lleva  mi  nombre 
y  que  manda  en  jefe  el  mas  apuesto  y  valien- 
te ingles  que  ha  surcado  mar  alguna. 
¡Ay!  mi  buen  Guillermo! 
Cinco  años  hace  que  tu  esposa  vive  sumergi- 
da en  la  mas  amarga  incertidumbre...¡Ay! 

Marta —  Señorita,  por  Dios,  ¿se  siente  usted  mala? 

Marina —         No,  Marta,  me  siento... peor. 

Marta —  ¿Peor?...  y  a.... mientras  estemos  metidas  en 

este  maldito  hotel,  adonde  ha  querido  usted 
venirse  solo  por  el  sueño  aquel  de  la  llegada 
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de  su  esposo,  (que  lo  que  es  para  mí,  ya  está 
entre  la  barriga  de  algún  tiburón)  y  mientras 
se  asome  usted  por  esa  ventana 

Marina —        ¿Quieres,  buena  Marta,  dejarme  tranquila? 

Marta — ■  Bien  quisiera  dar  á  usted  lo  que  yo  misma  no 

tengo;  porque  si  lie  de  decir  verdad,  desde 
que  salió  á  este  maldito  viaje  el  señor  Gui- 
llermo, estoy  que  no  me  llega  la  ropa  al  cuer- 
po...¡Tan  bueno  como  era  el  inglés! 

Marina —  Tan  bueno  como  era,  lias  dicho.  ¿Tú  tienes 
acaso  noticia  de  que  lia  muerto  mi  esposo? 
Dimelo  pronto,  si  lo  sabes.  No  me  lo  ocultes. 
Sácame  de  esta  horrible  duda  en  que  vivo 
hace  cinco  años. 

Marta —  Yo. ..yo. ..yo  no  lo  sé,  porque. ..no  lo  sé. ..pe- 

ro casi  lo  sé... porque  lo  sé... 

Marina —  Acaba,  Marta,  de  asesinar  mi  corazón.  ¿Có- 
mo lo  sabes? 

Marta —  Yo  no  quisiera  decírselo  á  usted,  señorita, 

porque  tiene  usted  un  genio  que  es  una  pól- 
vora y  se  calienta  con  una  facilidad  que  me 
dá  miedo. 

Marina —        Habla,  habla,  mujer  [con  acento  dramático.) 

Marta —  Mire   usted,    señorita.     Nosotras  estábamos 

muy  bien  en  nuestra  casa  de  Lima,  sin  acor- 
darnos de  nadie,  entretenida  usted  en  sus  pa- 
seos y  con  sus  visitas  y  yo  en  mis  tareas  de 
costumbre. 

Marina —        Y  bien... pero... 

Marta —  A  usted  no  le  faltaba  nada,  porque,  gracias  á 

Dios,  el  señor  Guillermo  le  ha  dejado  para 
proporcionarse  desde  la  sal  hasta  el  agua  y... 

Marina —        Pero  nada  de  eso... 

Marta —  Déjeme  usted  seguir.  Yo  estoy  al  lado  de  us- 

ted desde  el  convento  de  Santa  Clara,  de  doi  - 
de  la  sacó  su  señor  padre,  á  quien  Dios  haya 
perdonado,  para  casarla  con  este  inglés.  Me 
acuerdo,  como  si  fuera  hoy  mismo,  que  Sor 
Agonizacion  de  Nuestro  Señor  la  quiso  á  us- 
ted mucho  y  la  llevaba  todas  las  tardes  á  la 
huerta  á  comer  melocotones  y  ¡que  buena 
fruta!  la  de  esa  huerta;  los  abridores  parecían 
una  mantequilla. 
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Marina —  Tú  estás  loca,  y  es  mejor  que  me  dejes  entre- 
gada á  mi  desesperación  [con  ademan  de  reti- 
rarse.) 

Marta—  Ni  lo  piense  usted.    No  me  llamaría  yo  Mar- 

ta si  tuviera  tan  malas  partidas.  Yo  debo 
acompañarla  hasta  el  ultimo  trance  y  conso- 
larla en  su  viudez,  á  falta  de  don  Guillermo. 

Marina —        Pero,  en  fin,  si  me  dieras  una  luz... 

Marta —  Eso  sí,  en  cuanto  oscurezca  le  pondré  en  es- 

.  ta  mesa  el  reverberos 

'Marina. —        ¡Ay Guillermo,  Guillermo!  ¡si  tú  me  vieras!. . . . 

'Marta. —  (¡Los  suspiros  que  arranca  la  viudaz!)  Ni  di- 
ga U.  eso,  que  los  muertos  deben  descansar 
en  paz. 

Marina.—  Pero,  Marta,  si  tú'  sabes  que  ka  muerto,  di- 
me  como  y  por  qué  lo  sabes,  que  en  sabién- 
dolo yo;  haré"  por  mejorar  el  estado  de  mi  es- 
píritu, esta  melancolía  que  ítíe  ahoga. 

Marta. —         Eso.  voy.  á  referir  á  U. 

Marina. —  En  dos  palabras;  porque  ya  fme  falta' la  'pa- 
ciencia. 

Marta. —  En  menos  de  dos  palabras.  El  señor  Gui- 
llermo sé  ha  ahogado. 

Marina. —        Pero  ¿como?  (con,  desesperación). 

■Marta. —         Y  se  lo  ha  comido  un  tiburón. 

Marina. —      r  ¡Ay!  (me  desmayada  sobre  una  silleta.) 

x  Marta. —         No  dije  yo  que  era  de  genio  muy  caliente 

vamos  á  darle  agita.  Felizmente  aquí  hay  un 
vaso  (alcanzándole  un  vaso  quehay  en  la  mesa). 

Marina. —       (reponiéndose)  Salpícame  un  poco  en  la  cara. 

Marta.—  Beba  U.,  beba  U.  (Dios  rne  tenga  la  boca; 
pero  Soy  capaz  de  creer  que  nada  de  esto  os 
por  el  ingles.) 

Marina. —  Marta,  Marta,  amiga  mia,  no  me  hables  más 
de  ese  hombre.  Tus  palabras  me  pGneu  do- 
lante de  los  ojos  escenas  muy  horribles  en 
que  lé  veo  sucumbir  a  impulsos  de  una  mar 
embravecida,  que  me  enferman,  me  matan. 
Habíame,  habíame;  pero  de  cosas  menos 
tristes. 

Marta. —  A  propósito  ¡que  memoria  la  mia!  aquí  tengo 
una  carta  para  U. 

Marina. —       ¿De  Juan?  (cotí  marcado  intetes). 


Marta.- 

Marina. 
Marta.  - 


Marina. — 


Marta. — 


Marina. 
Marta.- 


Marina. 
Marta.- 


Marina.- 
Marta. - 


(con  malicia)  Sí,  del  "señor  Juan,  su  primo; 
porque  creo  que  es  su  primo.... 

Sí,  primo  segundo,  ó  tercero 

(Aparte)  ¡Jesús  y  como  se  sonrie.  Este  pa- 
rentozco  es  fatal  para  las  mujeres  ¡Quién  tu- 
viera un  primo! 

Dámela,  que  me  interesa  (Se  la  dá  y  Marina 
la  lee,  para  si,  reprimiendo  el  efecto  agrada- 
ble que  lo  causa.)  (Aparte)  Me  dice  que  me 
adora,  que  no  tarda. 

¡Qué  ojitos  de  alegrial  Sabe  U.  señorita  Ma- 
rina, que  este  joven  es  lo  que  se  llama  un 
buen  mozo:  buena  cara,  buen  talle  y  un  no 
sé  qué....  Y  la  quiere  á  U.  de  amores  ¡oh!  se 
vuelve  loco  en  cuanto  me  oye  mentarla. 
Me  pregunta  á  qué  hora  se  acuesta  U.,  á 
qué  hora  se  levanta,  qué  sueña,  qué  di- 
ce, qué 

Es  tan  bueno.... 

Y  muy  generoso,  cualidad  no  tan  común  en 
estos  prácticos  tiempos.  Y  le  digo  a  U.  que 
lo  acompaña  siempre  un  marinero,  que  debe 
ser  su  favorito,  mas  liso  y  mas....  Me  dice 
unas  cosas....  Ave,  Ave  Maria. 
Bien,  Marta.  Vé  a  arreglar  las  habitaciones  y 
di  al  sirviente  que  nos  traiga  la  comida. 
Así  me  gusta:  coma  U.  bien,  duerma  bien,  y 
olvide  al  gringo,  que  si  hubiera  sido  un  buen 
esposo,  no   se  hubiera  ido  á  hacer  un  viaje 
tan  largo.  Y  luego,  sobre  los  difuntos,  tierra. 
Por  uno  que  se  ha  muerto  tiene  U.  dos  vivos 
que  beben  los  vientos  por  cojer  esa  manita, 
y  ese  talle,  y.... 
¿Quieres  burlarte? 

Nada  de  burlas.  Uno  joven,  marino  también, 
con  unos  bigotes  y  un  aire  marcial....  y  otro, 
viejo,  inglés,  un  tanto  feo  y  remendado,  un 
si  es  no  es  grueso,  pero  que  revela  ser  dueño 
de  algunas  pesetas.  Ahí  lo  tiene  U.  (Señalan- 
do á  la  izquierda  del  actor.)  Es  nuestro  veci- 
no y  se  pasa  los  dias  y  las  noches  persiguien- 
do sus  últimas  acciones,  viéndola  de  arriba  á 
abajo  y  completamente  amartelado. 
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marina. —  Basta  por  Dios,  mujer,  quo  me  llenas  la  cabe- 
za de  tus  cuentos,  y  haz  pronto  lo  que  te  ten- 
go diclio.  (Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  SEGUNDA. 

MARINA  SOLA. 

[Después  de  mirar  el  horizonte.) 

(Cantando.) 
En  vano  en  el  horizonte 
Quiero  mi  vista  encontrar 
Al  bergantín  «La  Marina» 
Que  nunca  divisará.] 

Cinco  años  hace 

Que  al  mar  salió; 

Llora  su  ausencia 

Mi  corazón. 

La  sombra  de  otros  bajeles 
Dan  á  mi  alma  la  luz 
De  una  esperanza  que  espira 
Del  mar  en  el  campo  azul. 

Cinco  años  hace, 

Ya  no  vendrá: 

¡Oh  Dios  eterno! 

¡Qué  soledad! 

Siento  en  el  alma  un  vacio, 
Una  terrible  inquietud, 
Una  pena,  una  zozobra, 
Una  cosa  no  común. 

Pobre  Marina, 

Vas  á  morir; 

No  hay  quien  cure 

Tu  pena  aquí. 

ESCENA  TERCERA, 

MAKINA   Y   MARTA. 

Marta. —  (Entrando  por  la  izquierda.)  Vaya,  vaya!  Si 
se  entrega  U.  á  la  pena,  seguro  es  que  ni  Ga- 
leno la  cura:  pero  déjese  U.  de  esas  cosas  y 
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Maeina. — 


Marta. — 


Marina. 
Marta.  - 


Marina. 

Marta.- 


Marina.- 
Marta.- 

Marin  a.- 
Marta. - 


ya  verá  como  en  dos  dias  vuelven  los  colores 

del  rostro  y  el  sueño,  y  el  apetito,  y • 

¡Ay!  Marta.  No  sabes  tú  la  envidia  que  te 
tengo:  eres  una  criatura  feliz.  (¡Quién  fuera 
una  mujer  vulgar!) 

Pobre  de  mi,  señorita  Marina,  si  me  rindie- 
ra á  los  primeros  golpes  de  la  mala  fortuna . 
Mire  U.  lo  que  me  sucedió  ahora  tiempos.  No 
quisiera  contarle,  porque  no  es  corriente  que 
una  muchacha  criada  en  el  convento  de  Santa 
Clara  haya  tenido  amores  y  ¡con  un  inspec- 
tor de  policial  pero  como  yo  soy  tan  inocen- 
te y U.  no  se  lo  ha  de  contar  a  nadie 

¿Pues  creerá  U.  que  un  inspector  desde  la 
esquina  de  la  calle  derecha  me  hacia  mil  se- 
ñas cuando  subia  yo  á  la  torre  con  las  dona- 
das Conce  y  Ciriaca?  Pues  ni  mas  ni  me- 
nos: dale  y  dale,  que  ya  con  el  pañuelo,  que 
ya  con  las  manos,  que  ya  con  un  papel,  que 
ya  qué  se  yo  cómo,  este  maldito  serrano  lo- 
gró interesarme. 
¿Y  bien? 

U.  debe  acordarse  de  la  mandadera  ña  Eus- 
táquia.  ¡Dios  la  haya  perdonado!  La  buena 
señora  me  trajo  un  dia  entre  varias  cosas 

que  habia  comprado  en  la  esquina 

(Interrumpiendo.)  ¡¡¡Te  trajo  al  inspector!!! 
Jesús!  qué  materialismo!  ¡Cómo  me  iba  atraer 
al  inspector.    Me  trajo  una  carta  suya.  La 
recuerdo  al  pié  de  la  letra.  Me  decia:  «Palo- 
ma mia  que  estás  en  la  torre,  quién  pudiera 
lanzarte  el  dardo  del  amor  para  encerrarte 
en  la  jada  de  mis  caricias  y  cantarte  todos 
os  dias  al  amanecer.  Paloma,  yo  seré  tu  cen- 
tinela, yo  seré  tu  pichón, — Tu  amante  Maree- 
t  ¿no  Borregas.* 
Já,  já,  já,  já.  ¡Qué  nombre! 
Pero  buen  mozo  á  las  derechas:  no  parecía 
trasandino. 
¿Y  luego? 

¿Y  luego? luego? le  contesté  en  es- 
tos términos:  «Marcelino Ay!  me  dá  ver- 
güenza  
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Marina. 
Marta.  - 


Marina. 
Marta.- 


Marixa. 
Marta.- 
Marina, 
Marta.- 


Marina. 

Marta.- 


Marina. 
Marta. - 

Marina. 
Marta.- 


Marina. 
Makta.- 
Marina. 


Signo,  que  mo  va  interesando  la  carta. 
Sigo «Marcelino:  Aunque  la  gracia  di- 
vina en  que  vivo  santamente,  me  impide  pen- 
sar en  cosas  de  este  mundo,  pero ¡Ay 

Señor!  Si  tengo  vergüenza. 
Vamos,  sigue. 

(Con  socarronería.)  En  el  pero  está  la  man- 
zana  pero apesar  de sin  em- 
bargo, yo  te  amo  y zus! la  misma 

señora  en  la  misma  canasta  trasportó  la  mia 
y  la  puso  en  manos  de  Marcelino  (ap-)  Era 
una  santa  la  pobre  vieja. 

(Con  curiosidad.)  Y 

(Con  desenvoltura.)  ¡Qué  curiosa! 


—        (Con  insistencia.)  Pero. 


[Con  desconsuelo.)  ¿No  se  acuerda  U.  que  fal- 
té dos  meses  del  convento? ¡Me  engañó 

el  infame! 

¿Lloras? 

Ño — me  hago  la  que  lloro,  porque,  á   decir 

verdad,  no  merecen  los  picaros  hombres  que 

nadie  llore  por  ellos;  al  contrario,  cuando  me 

acordaba  del  asunto  cantaba  este  estribillo: 

Linda,  no  llores, 

Que  esas  son  pesadumbres 

Que  dan  los  hombres. 

Solo  tú,  buena  Marta,  me  puedes  sacar  de  mi 
tristeza. 

Cante  U.  señorita  Marina,  el  estribillo  cuando 
se  acuerde  del  gringo  y  ¡á  vivir!  Y  sabe  U. 
que  tengo  una  idea.  No  sé  qué  le  he  visto  al 
gringo  vecino  de  parecido  á  D.  Guillermo. 
(Con  despecho)  Ni  me  mientes  ese  nombre. 
Un  marido  que  en  cinco  años  no  se  acuerda 
de  su  esposa,  no  merece  nada. 
Por  supuesto.  Y  luego,  que  en  cinco  años  ya 
tiene  una  nuevos  amigos y  ausen- 
cias causan  olvido. 

Si  viviera  el  malvado  tendría  que  llorar. 
¿Y  si  se  lo  ha  comido  un  tiburón? 
Mejor  fuera.  (Aparte)  Perdóname  Señor 
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Marta. —         Asi  me  gusta. 

Marina. —        Yo  he  de  saber  pronto  de  su  éxito. 

Marta. —        Y  ojala  que  pueda  U.  casarse  con  el  señor  D. 

Juan,  que  ese  si  seria  buen  marido. 
Marina. —        Calla,  mujer,  y  déjate  de  candidas  suposiciones. 

Marta. —         ¿Suposiciones ? 

Marina. —       ¿Está  servida  la  comida? 

Marta. —         Todo  perfectamente  arreglado. 

Marina. — ■        Pues  vamos. 

Marta. —         (Yéndose  tras  de  Marina)  Suposiciones 

suposiciones suposiciones 


ESCENA  CUARTA. 


JUAN  Y  SUS  MARINEROS  LLEGANDO;  EN  SEGUIDA    MARINA  Y  MARTA 
QUE  REGRESAN. 

Juan. —  (Cantando  desde  afuera.) 

Yo  tengo  ardientes  unos  amores 
Mas  resalados  que  el  mismo  mar 
Con  una  linda,  risueña  viuda. 
¡Ay!  que  me  atrapa  con  su  beldad. 

Marineros. —  Si,  tiene  ardientes  unos  amores 
Con  una  sílfide  el  capitán, 
Que  lo  trae  tétrico  y  viento  en  popa 
Y  casi  á  punto  de  naufragar. 

Marina. —        (A  Marta)  ¿Oyes? 

Marta. —  (A  Marina)  El  es,  que  viene  en  su  gran  falúa 
con  todos  sus  marineros. 

Marina. —        ¡Qué  linda  canción  entonan! 

Marta. —  En  cuanto  á  cantar,  esto  no  es  nada.  El  y  sus 
marineros  eran  los  que  antenoche  recoman 
en  su  bote,  á  la  luz  de  la  luna,  estas  orillas, 
cuando  U.  me  despertó  diciendome:  ¡ay,  Mar- 
ta, qué  linda  barcarola! 

Juan. —  Cuando  navego  triste  é  inquieto 

Cruzando  el  buque  la  inmensidad, 
Su  miradita  bella  y  radiante 
Me  hace  las  veces  de  luz  polar. 

Marineros. —  Sí,  cuando  el  bravo  capitán  tiene 
Serios  temores  de  zozobrar, 
A  sus  ojuelos  la  luz  implora, 
tYodo  escollo  queda  detras. 
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Marina. —       Ay!  María,  yo  no  so  qué  siento  en  todo  mi 
ser  cuando  oigo  una  de  estas  canciones. 

Marta. —  Que  me  dirá  U.  á  mí!  Se  sienten  unas  cule- 
britas 

Marina. —        Calla,  calla.  Escuchemos 

Marta. —         (Con  sorna)  Pobre  criatura!  Qué  sensible  es. 

Marina.—  Marta,  la  m  isica  es  al  corazón  lo  que  el  vien- 
to á  una  pluma — lo  arrebata. 

Marta. —  Ay,  Señor!  Y  qué  tontas  somos  las  mujeres: 
con  cualquiera  cosa  se  nos  puede  vencer 

Juan. — ¡  Orza,  bravos  muchachos, 

Listos  al  punto  para  atracar, 
Que  ya  estamos  muy  cerca. 
De  los  balcones  de  mi  beldad. 

Marineros. —  Listos,  al  punto,  vogas, 

Que  nada  resta  para  llegar 
Al  pié  de  los  balcones 
De  la  viudita  del  capitán. 

Marina. —  Se  acercan vamos dame  la  ma- 
no    me  siento  sin  fuerzas. 

Marta. —  (Con  malicia.)  Y  vamos  encomendando  el  al- 
ma de  D.  Guillermo.  Pobrecito.  Ya  lo  ha- 
brán dijerido  los  tiburones  (Yánse  por  donde 
salieron.) 


ESCENA  QUINTA- 


JUAN  ENTRANDO,  SEGUIDO  DE  CORNELIO    Y  DIRIJIÉNDOSE    EN    SE- 
GUIDA Á    LOS  MARINEROS  QUE  QUEDAN  AFUERA. 


JuAN.- 


Un  marinero- 
Todos. — 
Juan. — 

cornelio. 

Juan. — 

CoRNELIO. 

Juan. — 

cornelio. 

Juan. — 


Ea!  bárbaros!   Saltar  á  tierra  dejando  amar- 
rado el  bote,  remojar  la  garganta,  divertirse 
y  volver  pronto. 
-(Desde  afuera).  ¡Viva  el  Capitán! 
Viva! 
Cornelio. 
Señor. 

Esta  es  la  casa  de  mi  amada:  ya  lo  sabe  U. 
Sí  señor. 

Cuando  no  estoy  á  bordo,  estoy  aquí. 
Sí,  señor. 

Dime,  buen  hombre,  ¿cuántos  años  hace  que 
estás  á  mi  servicio  en  la  hermosa  corbeta  <La 
Esperanza.? 
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Cornelio. —    Cinco  años,  señor. 

Juan. —  Y  ¿qué  tal  vida? 

Cornelio. —    Buena,  señor. 

Juan. —  Mucha  carne  salada,  niucho  trabajo   y  mu-  _ 

chas  docenas  de  lo  que  tú  sabes. 

Cornelio. —  Vivo  libre  de  ellas,  á  Dios  gracias,  mi  ca- 
pitán. 

Juan. —  Pero,  qué  buque,  eh? 

Cornelio. —    Sí,  señor. 

Juan. —  Se  baila  en  una  uña. 

Cornelio. —    Sí,  señor. 

Juan. —  ¿Sabes,  hombre,  que  tienes  tú  toda  la  trasa 

de  un  picaro? 

Cornelio. —    No,  señor. 

Juan. —  (Con  satisfacción)  ¿Qué  barias  tú  por  mí? 

Cornelio. —    Todo,  señor. 

Juan. — ■  Y  ¿si  yo  te  encargara  robarte  una  muchacha? 

Cornelio. — ■    (Con  decisión)  Me  la  robaba. 

Juan. —  Tú  no  debias  llamarte  Cornelio,  sino  diablo. 

Cornelio. —  Yo  no  me  llamo  Cornelio,  señor;  mi  nombre 
es  Mariano;  pero  en  los  buques  me  conocen 
por  Cornelio,  por  cierta  historia  que  no  re- 
feriré. 

Juan. —  Pues  entonces,  ¿mereces  tu  nombre? 

Cornelio. —    Me  parece,  señor,  que  lo  merezco. 

Juan. —  ¿Qué  te  parece  la  idea  que  tengo  de  casarme? 

Cornelio. —    A  ese  respecto,  no  sé  yo  aconsejar. 

Juan. —  Un  hombre  á  mi  edad,  ya  no  debe  andar  solo 

como  un  abandonado  de  la  suerte,  y  aquella 
corbeta  necesita  del  lastre  de  una  muger. 

Cornelio. —  (Con  afectada  tristeza)  ¡Ay  señor!  Que  sea  pa- 
ra bien. 

Juan. —  (Con  aire  de  reconven  don)  ¡Eh! Ya  yo  soy 

un  bergantin  cascado  por  los  mares  y  por  las 
corrientes  de  una  vida  sin  freno.  Eota  ya  la 
arboladura  de  mi  paciencia,  necesito  entrar 
en  el  dique  del  matrimonio. 

Cornelio. —  Cuidado,  señor,  con  romperse  la  quilla  con- 
tra la  roca  de  un  desengaño. 

Juan. —  Vamos,  déjame  en  paz,  que  voy  á  ver  á  mi 

novia. 

Cornelio. —  Vaya  usted  con  Dios,  señor.  (Juan  se  va  por 
la  izquierda,  y  Cornelio  queda  solo.) 
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ESCENA  SESTA. 

Coenelio —  (Paseándose.)  Cuando  un  marinero  se  enamo- 
ra, hay  que  andar  muy  listo  con  ¿1,  porque 
los  marineros  no  andamos  con  muchos  ro- 
deos. ¿Caramba!  Y  como  se  amansan  los  leo- 
nes cuando  están  en  pichicheos.  Quien  veia  al 
capitán  sobre  cubierta,  torciéndose  los  bigo- 
tes y  llamando  al  diablo,  al  mismo  tiempo 
que  repartía  docenas  por  babor  y  estribor.... 
y  quien  lo  vé  cantando  con  sus  pajes  y  man- 
so como  una  tórtola...; Ahí  Las  mujeres  han 
hecho  pacto  con  el  diablo.  Eso  si,  el  capitán 
es  valiente  como  no  hay  dos.  Me  acuerdo 
que  en  el  naufragio  del  «Marina»  sacó  de  los 
cabellos  a  un  gringo,  sin  acordarse  de  que  se 
lo  podia  llevar  Cacherías.  El  gringo  quería 
después  regalarle  sus  bienes,  su  vida,  su  mu- 
jer, todo Tantos  años  hace  que  le  sirvo. 

¡Caramba!  Y  lo  quiero  como  á  mi  padre.  Ya 
me  hubiera  ido  á  vivir  á  tierra  si  no  fuera 
que  él  corresponde  mi  cariño.  (Pausa.)  De 
esta  echa  se  casa  ó  se  abrasa;  y  el  pobre  sa- 
be mucho  de  hacer  un  rumbo  y  de  librar  un 
contrabando;  pero  ni  jota  de  los  contraban- 
dos del  matrimonio...  Y  o  le  diera  una  lección. 

Bah,  bah,  bah.  Mujeres así,  así  no  mas, 

de  lejos pero,  veranos  en  qué  queda  esto. 

Que  el  le  pele  la  pava  ú  ia  niña,  mientras  yo 
le  doy  mis  pellizcos  á  la  muchacha;  y  des- 
pués  rumbo  al  norte, 

Y  á  la  mar,  marineros, 

Y  al  agua,  patos, 

Que  se  quema  el  castillo 

Diantre!  Ahí  viene  la  ñata 

ESCENA  SÉTIMA- 

DICHO   Y  MARTA. 


Marta. —  ¿No  lo  decia  yo?  Tanto  Guillermo  arriba  y 

Guillermo  abajo,  y  ya  no  veo  a  Guillermo,  y 
me  muero  por  Guillermo,  y  vamonos  al  Ca- 
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11  ao  por  tomar  noticias  de  Guillermo,  y  no 
ha  muerto  Guillermo,  y  va  á  volver  Guiller- 
mo, y  no  me  lia  olvidado  Guillermo,  y  pobre 

Guillermo y ¡¡¡pobre  Guillermo!!!  Ahí 

está  con  su  primo  en  sesto  grado,  que  ni  dos 
pichones.  Que  demonio  tenemos  las  mujeres? 
No  hay  duda,  algún  diablo  nos  persigue, 
tanto  á  las  que  no  han  conocido  un  conven- 
to, cuanto  á  las  que  nos  hemos  criado  en  él. 
Y  el  demonio  del  gringo  vecino,  pasa  y  repa- 
sa, que  no  nos  deja  ni  un  instante. 
¡Ay!  Y  este  diablo  estaba  aquí  {reparando  en 
Conidio.) 

Cobnelio. —    (Con  viveza.)  Martita  de  mis  entrañas! 

Marta. —         {Con  profundo  desden.)  ¡Guá!  Que  confianza. 

Cornelio. —    {Cortado.)  Vamos,  niña,  no  se  enoje  U. 

Marta. —         Como  me  habla  de  tú  y  vos...... 

Cornelio. —  Mire,  niña  ¿usted  sabe  lo  que  es  un  marino 
cuando  no  puede  mirar  los  ojos  de  una  mu- 
jer, sin  sentir  que  se  le  descompone  el  espí- 
ritu? 

Marta. — -  Buen  provecho  le  haga:  no  estoy  por  mari- 
neros. Son  muy  lisos,  y  yo  no  los  puedo  ver 
ni  pintados 

Cornelio. —  Mire  usted,  niña,  yo  no  seré  un  buen  mozo, 
ni  un  caballero  que  pueda  llenarle  el  ojo, 
porque 

Marta.—  {Interrumpiendo.)  Si,  pues,  porque  es  usted 
un  simpl e  marinero  y 

Cornelio. —    Pero 

Marta. —  Bien,  pues,  yo  miro  mas  alto,  y... (con  bnís- 
quedad)  tenga  usted  la  bondad  de  dejarme 
tranquila.. 

Cornelio. —  Mire  usted,  yo  no  le  podré  Henar  el  ojo;  pe- 
ro  

Marta. —         {Con  viveza.)  Pero  qué? 

Cornelio. —  {Acentuadamente.)  Pero  no  soy  un  pelado,  y 
aquí  donde  usted  me  vé,  contramaestre  de  un 
buque  mercante,  tengo  algunos  soles  de  oro 
con  que  poder  hacer  rezar,  no  digo  a  un  ciego, 
sino 

Marta. —  {Con  estudiado  repulgo.)  Vaya,  ese  es  otro 
cantar.  Cualquiera  se  estima  en   su  tanto;  y 
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CoRNEUO. 


Marta. — 


Cornelio.- 
Marta. — 


cornelio. 
Marta.. — 


no  he  dicho  yo  que  sea  usted  una  persona 
despreciable 

Mire  usted,  yo  no  soy  un  hombre  qué'  tengo 
el  alma  pegada  al  dinero;  y  tengo  algo  de 
ocho  ó  diez  anos  de  trabajo,  y  yo  la  quiero  á 
usted. 

(Con  satis/arción.)  Ese  es  otro  cuento;  á  un 
hombre  honrado  y  trabajador,  cualquiera  mu- 
jer puede  quererle,  no  digo  yo,  pobre  huérfa- 
na abandonada;  y  no  hay  mas  aristocracia 
que  el  dinero. 

(Con  viveza.)  Y  ¿usted  me  quiere? 
Ño  puedo  dar  á  usted  una  contestación  tan 
repentina;  pero  para  que  no  pierda  usted  to- 
da esperanza,  voy  á  repetirle  unos  versos  que 
leí  cierta  vez;  porque  ha  de  saber  usted,  que 
en  cuanto  á  lectura,  no  soy   de  las  de  ciento 
en  carga. 
Eso  se  conoce. 
Óigame  usted.   Los  versos  se  titulan  «D.  Di- 


A  una  romántica  niña 
Un  mozuelo  el  ojo  guiña 
Con  un  ademan  muy  obvio; 

Y  aunque  ella  desea  un  novio, 
Le  responde:  no  te  quiero, 
Porque  no  eres  D.  Dinero. 

D.  Dinero  es  personaje 

Que  aunque  no  use  tino  traje, 

Siempre  es  su  traje  el  mas  mono 

Y  el  que  abona  el  alto  tono; 
Porque  es  todo  un  caballero 
El  llamado  D.  Dinero. 


D.  Dinero  es  muy  virtuoso: 
Tiene  un  semblante  precioso 
Que  le  dá  honores  y  fama; 
Lo  idolatra  toda  dama, 
Porque,  además,  es  sincero 
El  llamado  D.  Dinero. 
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¡Si  un  altísimo  poeta 

Es  por  su  genio  un  atleta,. 

Y  en  cada  verso  derrama 
El  fuego  que  al  Sol  inflama,. 
No  es  mas  que  un  tonto  coplero 
Si  le  falta  D.  Dinero. 

D.  Dinero  es  un  valiente, 

Según  lo  dice  la  gente:: 

Hizo  no  sé  qué  proeza 

Que  el  vulgo  en  su  historia  reza,. 

Aunque  corre  de  un  carnero 

El  tal;  pero  es  D.  Dinero. 

Conocí  yo  un  avechucho 

A  quien  llamaban  D.  Lucho; 

No  sé  por  qué  patarata 

Se  llenó  mi  hombre  de  plata, 

Y  fué  D.  Luis  del  Eeguero 
Desde  que  tuvo  dinero. 

Quiere  usted  casarse  un  dia 
Con  su  prima  ó  con  su  tia; 
Pues,  señor,  cosa  segura 
Déle  U.  dinero  al  cura, 

Y  verá,  cómo,  certero, 

No  halla  obstáculo  el  dinero. 

Es  usted  republicano 

Y  cruces  de  un  soberano 
Quiere  usar  de  distintivo, 
Haga  usted  un  donativo 
Al  Congreso  justiciero, 
Que  también  ama  al  dinero. 

Con  que  así,  teniendo  miles 
No  hay  feos  ni  zascandiles, 
Plebeyos  ni  criminales 
Sino  Fulanos  de  Tales, 
Que  todo  es  muy  llevadero 
Cuando  se  tiene  dinero. 

Y  esta  verdad  probaria 
Haciendo  ver  que  en  el  dia 
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En  el  Perú  hay  tantos  hombres 
Que  ostentan  pomposos  nombres, 
Porque  sus  muchos  dineros 
Los  ha  hecho  caballeros. 


Cornelio. —     (Con  entusiasmo)  Bravo!  bravo!  Marta -. 

(Con  intención)  Perdóneme  U.,  niña 

Marta. —  (Remilgadamente)  ¿Qué hay  en  ello  que  perdo- 
nar? ¿No  ha  oido  U.  bien  la  versada? 

Cornelio. —  (Aparte)  Por  Dios  que  esta  muger  me  vá  á 
hacer  olvidar  mi  nombre  (á  Marta)  Y  ¿díga- 
me U.,  niña  Marta .. 

Marta. —        Hum!  H  ibleme  U.  con  mas  confianza. 

Cornelio. —     Marta 

Marta. —  Vamos!  No  se  acobarde  U.,  que  no  soy  tan 
uraña  para  incomodarme  porque  un  hombre 
de  sudase  me  diga  de  tú.. 

Cornelio. —     Martita...^... 

Marta. —        Hombre  de  Dios,  cobre  U.  valor. 

Cornelio. —     (Almivarado  y  cogiéndole  una  mano.) 

Que  demonio  de  boquita 

Te  ha  dado  el  mismo  demonio 

Que  á  darte  un  beso  me  incita, 

Sí,  señor,  á darte  un  beso...  (haciendo  él  ademan.) 

Marta. —        (Retirándolo.)  Pero  cá...  no  hablemos  de  eso. 

Cornelio. —     (Recobrando  su  posición.) 

Qué  labios!  ¡Virgen  María! 
Tan  diablos  é  incitadores 

Y  tan...  Jesús!  que  ambrosía 

La  que  darán  en  un  beso!  (haciendo  el  ademan.) 
Marta. —         (Retirándolo.)  Pero  cá!...  no  hablemos  de  eso. 

Cornelio. —     ( Recobrando  su  posición)  Chirriquitita  y  sabrosa 

Como  cereza  encarnada 

Es  la  dulce  y  salerosa 

Boquita  de...  dame  un  beso 
Marta. —         (Retirándolo.)  Pero  cá!...  no  hablemos  de  eso. 

Cornelio. —     (Recobrando  suposición.)  Y  esos  ojos  y  esc  talle 

Y  ese  pié  y  ese...  ¡estoy  loco! 
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Pero  es  mejor  que  me  calle, 

Por  que  si  te  doy  un  beso,   (acentuadamente.) 

Preciosa 

Marta. —  (Retirándolo)  No  hablemos  de  eso  (con  fastidio) 
Cornelio. —  (Aparte.)  Este  barco  está  blindado.  (A  Mar- 
ta.) Y  bien,  Martita? 
Marta. —  (Aparte.)  No  me  sucede  tan  fácilmente  la  se- 
gunda desgracia.  (A  Cornelio.)  Bien,  así.  En- 
tre nosotros  debe  haber  confianza.  Y  asi  co- 
mo no  se  enfadaría  U.  si  yo  le  propusiera  un 
empréstito 

Cornelio. —  (Aparte.)  Siendo  á  buen  interés,  y  no  estan- 
do tan  pobre  como  el  Gobierno...  (A  Marta.) 
Ay  ¡Virgen  Santa!  Si  eso  es  lo  que  quiero. 
(Aparte.)  Cornelio,  caiste  al  agua. 

Marta. —  Porque,  si  he  de  hablarle  con  franqueza,  es- 
toy pobre  como  un  indefinido ... 

Cornelio. —  Vaya,  vaya!  Lo  que  quieras,  Martita:  desde 
la  quilla  hasta  el  tope  y  desde  el  vaupres  has- 
ta la  popa,  todo  soy  tuyo.  Manda,  preciosa 
mía,  que  aquí  estoy  para  obedecerte. 

Marta. —  (Con  afectada  franqueza.)  Por  lo  pronto,  hijo, 
me  caerían  como  pedrada  en  ojo  de  ministro, 
dos  soles  de  oro  para  salir  de  unos  compro- 
misos. 

Cornelio. —  No  digo  eso,  vida  inia.  Toma  y  dame  esas 
cinco  que  quiero  besártelas.  (Dale  los  dos  so- 
les tle  oro.) 

Marta. —  (Haciendo  una  buena  resolución. )  Tómalas,  mi 
Cornelio.  (Alárgale  una  mano.) 

Cornelio. —  (Alborozado  y  besándole  la  mano.)  Uno,  dos, 
tres,  cuatro,  cinco,  seis sie 

Marta. —         Oh!  basta,  pues! 

Cornelio. —  Mira,  Martita;  esta  noche  tenemos  que  be- 
bemos unas  copas,  para  lo  cual  he  de  estar 
por  aquí  á  cierta  horita  y 

Marta. —  Bien,  bien,  pero  vete  pronto,  que  derrepente 
nos  ven  aquí  solos  y 

Cornelio. —  Bueno,  me  voy,  pero  no  ha  de  ser  sin  que  me 
des  un  abrazo. 

Marta. —         (Retirándose  con  coquetería. )  No,  no. 

Cornelio. —     (Siguiéndola  con  aire  cómico.)  Sí,  si. 
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Marta. —         (Huyendo.)  No,  no. 

Cornelio. —     (Siguiéndola.)  Si,  si. 

Marta. —         (Con  aire  resuelto.)  He  dicho  que  no. 

Cornelio. —     (Cortado.)  Pues  no   cambia  esta  muger  de 

puntos  mas  que  una  aguja  de  marear? 
Marta. —         (Enfadada.)  Me  voy! 
Cornelio. —     (  Con  cachaza.)  Te  vas,  eh? 
( Cantando.) 

Esta  muchacha, 

Como  hay  un  Dios, 

Me  está  cogiendo 

Por  estribor. 

Como  mi  oro 
Ya  se  atrapó, 
Le  ha  fastidiado 
Mi  ardiente  amor. 

Las  hembras  todas 
Iguales  son: 
En  cuanto  empuñan 
Dicen  que  no. 

Marta  del  alma, 
Hazme  un  favor — 
No  eches  á  pique 
Mi  corazón. 


Marta- 


Este  sujeto, 
¡Voto  a  Luzbel! 
Quiso  con  poco 
Comprar  muger. 


Estos  ojillos 
Que  ardientes  vé 

No  se  vendieron 
Ni  á  soles  cien. 


Cornelio- 
Marta — 
Cornelio- 
Marta — 


Ven  a  mis  brazos. 
Cuidóme  bien. 
No  me  desdeñe». 
Dejeme  usted. 
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Cornelio —     Yo  de  rodillas 

Te  serviré. 
Marta —  ¡Sufre  los  hielos 

De  mi  desden! 

Por  lo  visto,  mi  amigo,  no  me  conviene  el 
amor  de  U es  tan  violento  y  tan  exi- 
gente  

Cornelio —     Un  beso  se  le  da  hasta  á  los  santos  y 

María —  Sí,  pero  los  santos  son  de  palo,   y  una,  ya 

se  vé,  es  de  carne  y  hueso,  y  eche  U.  chispas 

en  la  Santa  Bárbara {aparté)  Pues  no  se 

creen  los  hombres  en  cuanto  hacen  un  prés- 
tamo,   que  ya  tienen  derechos  adquiridos 

Cornelio —     Vaya,  Marta,  no  te  molestes,  y  hasta  luego. 

Marta —  Hasta   luego,  señor   Cornelio.  (aparte)  Está 

el  hombre  que  lo  ahorcan  con  una  ala  de 
mosquito,  (viendo  hacia  la  izquierda)  Aquí 
viene  el  fantasma  del  inglés. 

Cornelio —      ¡Malhaya  sea  su  estampal 

Marta —  (con  coquetería)  Con  que,   hasta  luego.  (yáse) 

Cornelio —      (con  tristeza)  Hasta  luego. 

ESCENA  OCTAVA. 

CORNELIO  V  DON  GUILLERMO  (QUE  DURANTE  LA    ESCENA    SE     PA- 
SEA MUDO  Y    COMO  SUMIDO  EN  PROFUNDAS  REFLEXIONES.) 

Cornelio —  No  he  visto  cosa  mas  cara  que  el  amor. 
Aquí  me  tienen  UU.  pagándolo,  no  á  peso 
de  oro,  sino  á  sol,  que  es  un  poquito  más... 
cuatro  palabras,  dos  sonrisas  y  un  beso  en 
la  mano — suman — dos  soles  de  oro — cua- 
renta y  dos  soles  de  plata — un  mundo  de 
centavos.  Pero  yo  cobraré  los  intereses... 
(Reparando  en  D.  Guillermo)  ¿Qué  quiere  es- 
te gringo  aquí?  la  mirada  fija  en  el  suelo  y 
paseo  de  arriba  para  abajo  y  de  abajo  para 
arriba.  Si  le  habrá  pasado  lo  que  á  mí:  si 
habrá  comprado  mas  caro  que  yo  el  amor. 
Pero  ¡qué  me  digo!  yo  no  he  comprado  nada. 
¡  Ay  Cornelio,  Cornelio!  no  te  da  el  naipe  por 
el  amor.    Este  inglés  tiene  cara  de  ser  tan 
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desgraciado  como  yo:  cuando  monos  lia  co- 
mido calabazas.  Voy  á  meterle  letra,  {[fritan- 
do) Miater!   mister! Si   es   una  tapia! 

Pero  ¿á  que  si  le   arrojo   un  sol  por  los  pies, 

oye  el  mido  y  se  lo  guarda? Está  visto, 

las  mugeres  y  los  ingleses  solo  no  son  sor- 
dos para  el  money. 

Lo  cierto  es  que  yo  me  he  enamorado.  Y  me 
dá  mala  espiua  el  vecino  de  aquí  (señalando 
tina  puerta  á  la  derecha);  debe  ser  su  piquín. 
Aquí  del  poder  de  las  botellas!  Vengo  á  cier- 
ta hora la  noche    estará  un  poco  fria...el 

cuerpo  como  que  pide  una  copa  de  pisco 

la  soledad  como  que  ayuda  el  valor  de  los 
amantes logro  hacerla  resolverse  á  se- 
guirme, y nos  vamos  á  bordo y   bien 

que  necesito  ayudar  mi  valor.  ¡Cobarde  yo 
con  las  mugeres!  Lo  veo  y  no  lo  creo  (pausa) 
Pero  ¿qué  piensa  este  maldito  gringo?  ¡Ha- 
brá figura  mas  célebre!  (remedándolo  se  pa- 
sea un  momento)  Quede  U.  con  Dios,  ca- 
ballero. (Vánse,  Cornelia  por  el  fondo,  D, 
Guillermo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  NOVENA. 

JUAN    Y  MARINA     (SALEN  POR    IZQUIERDA  Y  COJIDOS  DEL     BRAZO.) 

Juan. —  Marina  mia,  si  en  solo  esa  incertidumbre  es- 

triba tu  irresolución,  yo  tengo  en  el  bolsillo 
una  prueba  irrecusable  de  que  ese  hombre 
no  existe. 

Marina. —        Ah!  si  hubiera  una  prueba 

Juan. —  La  hay.  He  querido  postergar  su  exhibición, 

solo  por  ver  si  tu  amor  era  capaz  de  sobre- 
ponerse á  todas  las  dificultades. 

Marina. —  Bien  convencido  estás  de  que  mi  cariño  no 
es  alucinación  de  un  momento,  pero 

Juan. —  (Sacando  un  periódico  del  bolsillo)  No  poco  me 

ha  costado  conseguirla.  Es  un  número  del 
diario  «El  Nacional»  de  Lima,  de  ahora  cinco 
años,  de  ese  diario  que  no  miente,  en  el  cual 
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se  halla  la   relación    suseinta  del   naufragio. 

Lee  el  artículo,  este  es:  (señalándoselo) 

Marina. —  (Leyendo)  «Naufragio. — El  bergantín  «La  Ma- 
rina» que  zarpó  del  Callao  con  dirección  á 
uno  de  los  puertos  del  Brasil  y  con  una  va- 
liosa carga,  lia  naufragado  al  pasar  el  Cabo 
de  Hornos!  Se  dice  que  en  los  momentos  en 
que  ocurría  el  siniestro,  otro  bergantín  pe- 
ruano que  venia  en  dirección  opuesta,  lanzó 
al  agua  algunos  botes  y  unos  cuantos  salva- 
vidas, con  los  cuales  salvaron  solo  tres  ma- 
rineros, pereciendo  heroicamente  su  capitán 
Mr.  Williams  Estrok.» 

Ay!  (fingiendo  un  ligero  desmayo)  No  me  cabe 
dudíT . 

Juan. —  (Ap)    A  mi  sí,  y  ¡maldita  la  hora  en  que  per 

humanidad  y  sin  saber  que  heria  de  muerte  mi 
corazón,  salvé  á  ese  gringo!  (á  Marina)  Me  pa- 
rece que  toda  duda  seria  ya   impertinente. 

Marina. —        (Reponiéndose)  Si  es  así 

Juan. —  (Con   entusiasmo)    Ya   no    debo    abrigar    te- 

mores, ¿no  es  verdad?  Serás  mi^esposa,  per- 
mitirás que  realice  una  de  mis  mas  bermosas 
ilusiones.  Ven  á  mis  brazos,  alma  mia. 

Marina. —        ¿Me  amas? 

Juan. —  Como   á  mi  vida.     Aprieta,  aprieta!    (estre- 

chándola entre  sus  brazos.) 

ESCENA  DÉCIMA. 

DICHOS  Y  EL     INGLÉS     (QUE     DURANTE     LA     ESCENA     SE  PASEARÁ 
MUDO,      OBSERVANDO  Y  SIN  SER  VISTO.) 

Juan. —  (Cantando)  Yo  seré  un  marido  ejemplo 

Y  te  enseñaré  á  viajar 
En  mi  bergantín  altivo, 
De  mis  cantos  al  compás; 

Y  en  el  mar 
Con  el  vaivén  de  las  ondas 
Ángel  mió,  dormirás. 


Marta. 


Yo  seré  tu  fiel  esposa, 
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[ ¡¿  Y  con  cariñoso  afán, 

Cruzaré  contigo  el  mundo 
Soñando  felicidad) 

Y  jamás 

Áhandcnnré  tu  buque  / 

Triunfador  de  viento  y  raaí» 

JüANv-^-  ííay  en  el  maí  pcceciHos 

Color  de  plata  y  áafirj 
Yo  arrojaré  al  mar  mi  anzuelo 
Y ; pescaré  para  tí, 
Querubín^ 

Y  tu  'cojeras  mis  peces 
Con  tus  decios  de  marfil» 

M.vRíÑ.u-—       Yo  tengo  en  el  alma  iva  mundo 
t)e  pasión  pura  y  febril; 
Tu  serás  del  mundo  dueño, 
Que  guarda  mi  pecho  aquí; 

Y  felia 
Pasarás  dias  muy  bellos 
En  tu  altivo  bcrgantin. 

-Juan.—  Que  lindo  es  el  mar,  mi  vidr^ 

Cómo  enamora  el  vaivén 
Voluptuoso  de  los  buques 
Que  vogan  á  su  querer. 

¡Que  embriaguez 
Tan  dulce  siente  un  marino 
Que  viaja  con  su  mujer l 

Marina.-^       Yo  también  amo  los  maias, 

Y  por  eso  me  casé 
En  mis  dias  juveniles 
Con  un  capitán  inglés 

El  se  fué 

Y  habré  de  ser  délos  mares 
La  capitana  otra  ves. 

íüAÑ.-"  {Coa  entusiasmo)  ¿Ño   es  cierto,  Yariaa  miá* 

que  hemos  de  ser  muy  felice-',  en   cuanto   ei 
cura  de  la  parroquia  nos  eche  la  bendición,  .y 

pueda  llamarte  mia  y , 

i 
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Marina. —        (Con-jyMlo)  Allí   sí las  aves    peregrinas 

del  amor,  solo  encuentran  la  felicidad  en  el 
abrigado  nido  del  matrimonio.  (Reparando 
en  Guillermo)    Ay!  ese  hombre! 

Juan. —  (Colérico)  Ese  hombre,  siempre  ese  hombre! 

¿Quién  es  ese  hombre  de  los  diablos,  que  así 
persigue  nuestras  acciones  y  no  nos  deja  un 
punto  de  felicidad? 

Marina. —  (Con  temor)  Es  un  hombre  á  quien  reo  en 
todas  partes,  por  donde  quiera  que  dirijo  la 
vista,  siempre  detras  de  mí,  cuando  no  á  mi 
lado,  pero  siempre  mudo! 

Juan. —  (Resuelto)  Pronto  he  de  saber  quién  es!  (Lla- 

mándole en  tono  brusco)  Caballero!  caballero!! 
caballero!!! 

Guillermo. — (Sin  mirarlo)  Eh! 

Juan. —  (Cambiando  de  tono.)  Beso  á  U.  las  manos. 

Guillermo. —  U.  es  muy  dueño  de  besarme  todo,  hasta  los 
pies. 

Juan. —  (Amenazante)  Cómo  se  entiende  caballero! 

Guillermo. —  U.  no  entiende  castellano? 

Juan. —  Lo  que  yo  no  entiendo  es  la  insolencia  de  U., 

y  mucho  menos,  lo  que  se  propone  persi- 
guiendo á  esta  señora,  que  es  mi  esposa. 

Guillermo. —  (Con  soma)  Esta  señora  es  su  esposa?  No 
sabia  yo  que  en  el  Perú  las  leyes  permitian  á 
las  mujeres  tener  dos  maridos. 

Juan. —  Está  U.  loco,  caballero?    Esta  señora  es  mi 

esposa,  y  yo  su  único  marido.  Y,  ó  modera 
U.  sus  palabras  ó  habrá  aquí  la  de  San  Quin- 
tín, que  yo  soy  paiteño  y  no  me  ando  con  re- 
pulgos de  monja,  y  soy  capas  de  romperle 
una  quijada  á  la  burra  de  Balaan. 

Guillermo. — -Ya  se  comprende,  caballero,  que  U.  es  capaz 
de  romper  muchas  cosas:  es  U.  muy  valien- 
te, y  yo  muy  cobarde. 

Marina. —  Jesús!  qué  hombre!  tiene  una  cara  de  judio! 
(A  Juan)  Cálmate,  bien  mió,  que  no  corra 
sangre!    A  este  homáre  le  falta  un  tornillo... 

Juan. — -  (.í  Marina)  Que  no  se  ande  con  bromas,  poi- 

que entonces  he  do  tomarle  estricta  cuenta 
do  sus  persecuciones,  y,  lo  que  es  mas,  de  la 
confianza  que  se  ha  tomado  do  pagar  en  el 
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JuAN< 


Marina  — 
Juan. — 


hotel  todos  tus  gastos.  (Apeale)  Es  verdad 
que  este  es  el  mas  inocente  de  sus  caprichos... 
Guillermo. — Yo  puedo  gastar  mi  dinero  como  se  me  anto- 
je. Si  la  señora  no  quiere  que  yo  gasto,  que 
no  coma,  que  no  vista,  que  no  ocupe  casa,  que 
no  viva,  en  fin. 

Hombre!  Para  eso  mejor  llévesela  U.  á  su  ca- 
sa. (Aparte.)  Me  está  dando  el  corazón  que  este 
judio  es  el  marido:  si  me  la  hubiera  llevado  á 

bordo 

(á  Juan.)  Está  loco 

Pero  es  que  yo  le  quito  el  tema  en  un  mo- 
mento, y 

(Mientras  Juan  y  Marina  siguen  hablando  á  un 
lado  sin  que  lo  perciba  el  público,  Guillermo  con- 
tinúa solo.) 

Yo  he  querido  saber  basta  donde  llega  la  fide- 
lidad de  una  esposa  en  cinco  años  de  ausen- 
cia de  su  marido.  La  mala  fortuna  me  sepa- 
ró de  ella;  perdí  en  aquel  naufragio  cuanto 
tenia;  sin  dinero  no  quise  volver  á  su  lado. 
Hoy  que  he  logrado  reponerme,  llego,  pre- 
gunto, me  dan  noticias  de  su  paradero,  la  ex- 
pío, observo,  y  la  encuentro  á  punto  de  ca- 
sarse por  no  tener  noticias  de  mi  éxito.  La 
prueba  es  peligrosa,  pero  el  corazón,  como 
niño  irreflexivo,  gusta  siempre  de  ponerse  en 
peligro.  Desde  el  cuarto  contiguo  al  suyo,  mi- 
do la  última  de  sus  acciones.  Los  que  lo  se- 
pan mañana,  dirán:  ¡excentricidad  inglesa!  y 
yo  responderé:  ¡cautela  de  marido  que  esti- 
ma su  nombre! 

Con  que,  alma  mía,  mañana  estará  todo  ar- 
reglado. (Aparte.)  Yo  tratare  de  tenerla  á 
bordo,  por  si  mi  sospecha  sale  cierta.  (Váse 
Gruillermo  mirando  de  hito  en  hito  á  Marina  y 
Juan.) 


Juan- 


ESCENA  UNDÉCIMA- 


Juan- 


dichos  Y  POCO  DESPUÉS  MARTA. 

Mira,  si  no  es  por  tí,  me  como  al  gringo.  Yo 
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MARINA- 
JUAN— 

Marina- 


Juan — ■ 
Marina — ■ 

Marta — ■ 


Marina- 
Marta.- 

JlJAN. 

Marina. 
Marta. 

Juan* 

Marina. 
Marta  .- 


soy  hombro,  de   muy  pocas   pulgas.    Y  como 
ese  demonio  se  me  ponga  á  tiro  de  puñetazo, 
que  me  emplumen  si  no  le   pongo  un  ojo  co- 
mo un  huevo. 

Es  un  pobre  loco;  y  desde  que  no  se  toma  li- 
bertades...... 

Todo  eso  es  muy  bueno,  pero  aguante  17.  por 
mueho  tiempo  un  zancudo  en  la  nariz. .fe..* 
Olvidemos  á  ese  desdichado-. 
No  necesito   encargarte  la   prontitud  en  eso 
asunto;  porque,  ya  se  Ye,  á  los  dos  nos  intere- 
sa igualmente. 

Vengan  esos  brazos  y  aprieta. 
Ya  entre  nosotros  no  es  un  abraso  ni  pecado 
venial. . ....  (abracándose-.) 

(Desde  la  puerta-  de  Ictizq-ujenfa)  Uj-upyíií  Los 
primitos  en  sesto  grado...... Si  tardo  dos  mi- 
nuto» en  el  vientre  de  mi  abuela,  salgo  adi- 
vina. (Aparto.)  Yoy  á  disimular  mi  curiosidad.. 
{A  j$lar¿aa.)  Señorita  t'^no  toma  U.  su  té  con 
leche? 
Todavía  no. 

(Aparte.)  Y  qué  encendida  se  pene? 
Con  que  adiós,  paloma  mía. 
Adiós,  pichón  mió. 
(Aparte.)  Qué  progresos!  La  civilización. 


(lletjresando  y  Imánáolo  la 


.)  Adiós,  bien 


mío.  (  Váse •  ¡wr-  el  fondo . ) 

Adiós,  mi  bien.   (Sis  sienta  al  pié:  de-  lanysa.^ 

Jesús  1  Eso  ya  es  aha&íbar-. 

ESCENA  DUODÉCIMA. 

MARINA,  GUILLERMO  (entrando)  Y  MARTA. 

Guillermo. —  (Que  ha  visto  te  despedida  cks.de-  la  puterta^ — 
Muy  bien,  muy  bien. 

Marta. —         Cayó  la  araña,  el  pegoste. 

Marina. — ■        Marta,  no  me  dejes  sola  con  este  hombre. 

Guillermo. — -(Acercándose:) — Señorita:  ¿U.  me  permite  ha- 
blarle unos  instantes? 

Marina. —         Caballero  (turbada.)- 

Marta. —         Mi  señora  no  quiere  nada  con  U* 
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Guillermo. —  Yo  no  hablo  contigo.  ¡Silencio! 

Marta. —  Qué  silencio,  ni  qué  silencio. 

Marina. —         Calla,  muger. 

Guillermo. —  (,  I   Marina.)  ¿U.  no  me  recuerda? 

Marta. —         Uy!  Con  la  que  sale. 

Guillermo. —  (Calórico,  amenazando  con  el  puño.)  Teca- 
lias  c 

Marta. —  (Sobrecojida.)  ¡Ay!  que  me  asusta  este  ani- 
mal. 

Marina. —  (Con  timidez.)  No,  señor,  yo  no  lo  recuerdo  á 
Usted. 

Guillermo. —  Yo  soy  el  capitán  Guillermo  Estrok. 

Marina. —  (Levantándose  del  asiento.)  Caballero,  ese  es  el 
nombre  de 

Guillermo. —  De  su  esposo  de  U.  {interrumpiéndola.) 

Marta. — •         Que  chistoso;  ya  quiere  ser  el  marido  de 

Guillermo. —  (Con  desden.)  Yo  no  quiero  ser;  pero  soy. 

Marina. —  (Con  tristeza.)  Cómo  se  entiende?  U.  mi  ma- 
rido! 

Guillermo. —  Yo,  señorita.  Y  puedo  probar  lo  que  digo. 

Marta. —  Ja,  jay,  este  quiere  encontrar  la  breva  pe- 
lada  

Guillermo. —  Mira,  muchacha,  si  sigues  hablando,  te  voy 
á  dar  un  golpe  que 

Marta. — ■         ¡Qué!  mi  boca  es  libre. 

Marina. —  Calla,  por  Dios!  Marta.  (A  Guillermo.)  Caba- 
llero, mi  marido  no  se  parecia  á  U.;  ni  el 
tiempo  que  ha  trascurrido  desde  su  separa- 
ción, es  bastante  para  que  pudiera  descono- 
cerlo, como  lo  desconozco  á  U. 

Guillermo. —  (Con  emoción.)  Señora:  hace  cinco  años  que 
yo  partí  de  su  lado;  entonces  no  tenia  el  pe- 
lo blanco  como  ahora  lo  tengo,  ni  el  aspecto 
de  anciano  que  me  dá  esta  luenga  y  encane- 
cida barba,  ni  desfiguraba  uno  de  mis  ojos 
esta  cicatriz  que  U.  vé,  ni  era  tan  gordo  co- 
mo soy,  ni  hablaba  tan  bien  el  castellano;  ni 
tenia,  en  fin,  la  cara  de  judio  con  que  hoy  aca- 
so la  asusto.  Este  es  mi  retrato  (sacándolo 
del  bolsillo.) 

Marina.' —  (Tomándolo.)  Este  si  es  el  retrato  de  mi  ma- 
rido. ¡Pobrecito!  Murió  náufrago  en  el  Cabo 
de  Hornos. 
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Marta. —         (Con  viveza.)  Sí  y  se  lo  comió  un  tiburón. 

Guillermo. —  Es  una  solemne  mentira. 

Marta. — ■         No,  señor;  es  verdad. 

Guillermo, —  Yo  naufragué  en  el  Cabo  de  Hornos,  es  ver- 
dad; y  hubo,  quizá  para  mi  desgracia,  una  ma- 
no que  me  salvó,  dispuesta  hoy,  tal  vez,  á  per- 
der la  misma  vida  que  en  ese  dia  arreba- 
tó á  los  tiburones.  Un  capitán  de  buque  pe- 
ruano fué  mi  salvador.  Aunque  mejor  hubie- 
ra sido,  ya  que  se  perdia  mi  fortuna,  perder- 
me con  ella,  tuve  siempre  para  mi  salvador 
un  corazón  lleno  de  gratitud.  Arrojado  á  uno 
de  los  primeros  puertos  de  la  costa  Sur  de  Chi- 
le, sin  fortuna,  desconocido,  y  hasta  estraño 
por  mi  aspecto,  no  tuve  nunca  la  esperanza 
de  acumular  una  nueva  fortuna,  ni  la  inten- 
ción de  volver  á  ver  á  la  muger  que  me  die- 
ron por  esposa  al  pié  de  un  cristiano  altar. 
Yo  sabia  bien,  como  sé  hasta  ahora,  que  un 
hombre  sin  dinero,  cuando  lo  tuvo  antes,  no 
es  ni  puede  ser  el  mismo  hombre.  La  fortuna 
quiso  entonces  ayudarme  como  antes  me  ha- 
bía ayudado:  reúno  dinero  después  de  cinco 
años  de  constante  trabajo;  y  es  mi  primera 
idea  volver  al  Perú  á  buscar  á  la  niña  que  ha- 
ce cinco  años  premiaba  mi  amor  con  el  vaho- 
so  donativo  de  un  corazón  inocente;  no  para 
que  me  ame  ahora,  que  yo  sé  bien  que  ya  no 
inspiro  amor,  sino  para  hacerla  participe  da 
mi  riqueza  y ¡partir  para  siempre! 

Marina. —  (Conmovida.)  ¡Habla  con  un  lenguaje  de  sin- 
ceridad  

Guillermo. — >Hé  aquí  otra  prueba.  (Sacando  una  carta 
delbohillo  y  dándosela.)  Esta  carta  es  suya;  esa 
es  su  letra. 

Marina. —       Si ;  la  carta  es  mia. 

Marta —         (Aparté.) ¿ A  qué haresucitadoeste gringo  brujo? 

Guillermo. — Aun  tengo  mas  pruebas :  su  madre  se  llama- 
ba Catalina,  su  padre  fué  un  francés  amigo 
mió ;  U.  para  casarse  conmigo,  salió  del  con- 
vento de  Santa  Clara,  en  donde  vivia  al  la- 
do de  una  tia.  Y  para  mas  abundancia  de 
pruebas,  permítame  recordarle  al  oido  uno 
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ele  los  hechos  ele  nuestra  vicha  matrimonial. 
(Se  retiran  ú  nn  lado  y  Guillermo  le  habla  al 
oído.) 

Marina. —       (Por  lo  bajo.)  No  me  cabe  duda;  es  él. 

Marta. —  Señorita  Marina,  oles,  mírele  U.  el  lunar  del 
cachete.  (A  Guillermo.)  Sí,  sí;  U.  mismo  es, 
señor  don  Guillermo.  (A-parte.)  Lo  que  somos 
las  mujeres!  Ya  ella  quería  darlo  por  muerto. 

Marina. —  Caballero,  mi  marido  ha  muerto  en  un  nau- 
fragio. 

Guillermo.' — Señorita,  su  marido  está  hablando. 

Marta. —  (A  Marina.)  Pero  U.  no  vino  al  Callao,  porque 
soñó  que  regresaba  su  marido  y  quería  espe- 
rarlo, y 

Marina. —        (A  Marta.)  Tú  no  tienes  que  meterte  á  hablar. 

Guillermo. — Yo  creo  que  estoy  vivo;  puede  ser  que  me 
equivoque. 

Marina. —  (Confundida.)  Pero  esto  no  es  posible!  Un 
marido  que  está  ausente  cinco  años,  que  du- 
rante su  ausencia  cambia  de  físico  hasta  el 
punto  de  no  reconocerle  su  propia  muger,  no 
puede  menos  que  haber  perdido  su  derecho 
de  esposo. 

Guillermo.- — (Con  tristeza.)  Marina  lnia,  yo  no  quiero  na- 
da ele  tu  cariño;  yo  puedo  morir  contento  al 
lado  de  mi  vieja  madre,  allá  en  mi  patria; 
yo  he  querido  encontrarte,  pagarte  tu  amor  y 
retirarme;  pero  ese  derecho  no  se  puede  per- 
der ni  ante  Dios  ni  ante  los  hombres. 

Marina.-—        (Sollozante.)  Me  ha  enternecido pero 

y  Juan  ? 

Marta. —  Señorita,  el  doctor  de  enfrente  debe  saber  es- 
tas cosas.  Esto  ha  de  ser  de  leyes. 

Marina.—  Caballero,  yo  necesito  consultarme  con  un 
abogado. 

Guillermo. — Yo  he  concebido  siempre  como  posible  que 
dos  personas  se  casen  sin  amor,  que  se  sepa- 
ren sin  odio,  pero  nunca  be  creído  que  una 
esposa  cristiana  busque  leyes  para  no  querer 
á  su  marido. 

Marina. — ■       Yo  necesito  consultarlo. 

Marta. —  (Corriendo  hacía  una  de  las  puerlas  de  la  dere- 
cha.) Voy  por  el  doctor. 


—  82  — 

O'tSíiLÉEMo. — No  hay  leyes  para  eso. 

Marta.—  (Tocando  una  puerta*)  Señor  D.  Justiniáno,  M* 
ñor  D¿  Justiniáno,  Una  consulta. 

3úsTí^iÁno.-^-(D¿sdeadéat7'o.)  Consulta  relativa?  á  la  honro^ 
sa,  aunque  no  lucrativa  profesión  á  que  me 
dedico  desde  hace  algunos  años  en  la  Univer^ 
sidad  Mayor  de  San  Marcos  de  Lima,  bajo 
3a  dilección  ele  hábiles  juristas  y  renombra- 
dos jurisconsultos? 

María.-^         Si  sí,  13.  Justiniáno. 

Justiniáno  .—  Será  cuestión  de  Derecho  Canónico,  Civil  pa- 
trio, RomanOj  de  Gentes,  Natural,  Constiti  * 
cional,  Internacional,  Diplomacia  ó  diplonr  a 
tica,  Práctica  Forense,  ó  Reglamentó  de  Tri- 
bunales? 

Masía .-^        Es  de  un  inglés. 

Justiniáno.-— En  ingles  vale  Una  consulta  loque  un  bono» 
rario  cincuenta  soles,  ni  un  centavo  menos. 

Guillermo.- (A  Marta.)  Diga  U.  á  ese  caballero  que  yo  pá« 
go  todo* 

Marta.—         Él  inglés  paga. 

Justiniáno»— *  Pue3  allá  voy. 

ESCENA  DECIMA  TERCIA. 

biCIÍOS   V    JUSTINIÁNO,  QUE    SALE    CON    UNA    PORCIÓN    DE    LMROá 
•  BAJO  EL  EEA20. 

Justíñiano,—  Caballeros,  beso  á  ÜÜ.  las  manos  y  los  pies» 

Marina. — ■        Sr.  Dr » 

Justiñiano6  -^-(Dejando  caer  los  libros  iiobrf  Ja  mesa-.}  De  se^ 
guro  que  entre  UU.  ha  surjido  alguna  peliaj 
guda  cuestión  do  Derecho,  que  por  sí  scloS 
no  pueden  resolver  sin  el  auxilio  de  un  juris* 
consulto  práctico  y  acreditado,  conocedor  dé 
las  leyes  divinas  y  humanas,  y  solucionado* 
de  cuestiones  controvertibles,  que  se  suscitan 
mjurij  judicial  y  extrajudiciaknente. 

Marina.—        Sí,  señor. 

Guillermo.  —  ( I  "orlo  bajo )  E  stcjiombre  parece  un  charlatán « 

Marta. —         Como  es  abogado 

(Justiniáno. —  Espongan  UU.  verbalmente  la  cuestión. 

M.viuxA.— *      La  cuestión  es,  si  uu  maride  feetidraderesho.m 
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Justiniano. —  (Interrumpiéndole.)  Distingo.  Conformo  á  las 
leyes  sociales  modernas,  un  marido  no  tiene 
derecho  de  ninguna  clase. 

Guillermo. —  (  Por  lo  bajo.)  ¡Que  estupidez! 

Marta. —         Eso  no,  porque  el  Dr.  es  un  sabio. 

Marina. —        Dice  bien. 

Justiniano. —  Pero  según  nuestro  código,  sí. 

Marina. —        Creo  cpie  el  Dr.  se  equivoca. 

Guillermo. —  No,  señora. 

Marina. —       El  caso  es  que 

Justiniano. —  (A  Marina.)  Diga  U.  el  caso. 

Marina.—        Que  si  un  marido  sin  que  su  mujer 

Justiniano. —  (Interrumpiéndole. )  Su  cónyu.je. 

Marina. — ■  (Continuando.)  Sin  que  su  cónyuje  sepa  la 
causa,  se  ausenta  por  cinco  años  y  vuelve 
después  de  ese  tiemjo  completamente  desfi- 
gurado hasta  el  punto  de  no  poder  reconocer- 
lo, ¿no  ha  perdido  su  derecho  de  esposo? 

Justiniano. —  (Después  de  meditar  un  rato.)  Esa  es  otra 
cuestión;  voy  árejistrar  mis  libros.  (Hojmcon 
velocidad  todos  sus  libros.)  La  ley  dice  que  no 
lo  pierde;  pero  como  pudiera  suceder  el  caso 
de  que  hicieran  pasar  á  una  mujer  gato  por 
liebre,  no  seria  malo  someter  al  pretendiente 
a  las  pruebas  de  la  identidad  de  su  persona. 
Todas  las  leyes  están  de  acuerdo  en  este 
punto. 

Guillermo. — Ve  U.,  señora. 

Marina. —        Si;  pero 

Marta. —         Qué  feo  se  está  poniendo  esto. 

Justiniano, —  Lugar  á  divorcio  sí  habría. 

Marina. —       Bien,  bien,  eso  es. 

Justiniano. —  Sí;  pero  los  divorciados  no  pueden  casarse 

con  otras  personas,  y 

Marina. —        (Con  tristeza.)  No? 

Justiniano. —  Y  me  apresuro  á  hacer  esta  declaración,  por- 
que mi  perspicacia  ha  dado  con  que  el  señor 
(señalando  d  Guillermo)  es  su  marido,  que  ha 
estado  ausente,  que  ha  venido  al  cabo  de  mu- 
cho tiempo,  tuerto,  feo,  viejo  y  que. ...(Por  lo 
bajo  d  Guillermo.)  No  se  incomode  U.,  amigo; 

lo  que  está  á  la  vista 

Guillermo. —  Esta  es  la  verdad. 
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Marta. —  (A  Justiniano.)  Y  mi  señorita  no  quiere  to- 
marse ese  vomitivo. 

Justiniano. — ■  Pues  tendrá  que  tomárselo.  Y  ya  ven  UÜ. 
que  he  solucionado  la  cuestión  con  un  acierto 
que  haria  honor  á  los  jurisconsultos  Gayo  y 
Uipiano.  Yo  me  llamo,  señores,  Justiniano 
Galimatías;  soy  bachiller  en  Jurisprudencia, 
presunto  abogado.  He  venido  ai  Callao  á  con- 
valescer  durante  las  vacaciones  y  á  preparar 
un  corsita,  en  cuyo  examen  me  sacaron  así, 
por  la  tangente;  vivo  en  el  cuarto  número 
cinco,  para  lo  que  UU.  me  manden  y  venga 
mi  honorario ... ..... 

Guillermo.—  f  Sacando  de  su  cartera  un  billete.)  Aquí  tiene 
U.  un  billete  de  cincuenta  soles. 

Justiniano. —  (Guardándolo  y  recociendo  sus  libros.)  Caballe- 
ros, pasarla  bien,  beso  á  UU.  los  pies  y  las 
manos.  (Y ase  apresuradamente.) 

ESCENA  DÉCIMA  CUARTA. 

DICHOS,    MENOS  JUSTINIANO. 


Marina. —  (Por  lo  bajo.)  Me  resignaré  á  mi  suerte;  y 
cumpliendo  con  el  deber,  sabré  ahogar  en  mi 
corazón  el  cariño  que  Juan  habia  levantado 
sobre  la  supuesta  tumba  de  Guillermo. 
(A  Guillermo  en  tono  de  resignación.)  Guiller- 
mo, soy  tu  esposa,  te  perdono  la  ausencia: 
pero  perdóname  tú  las  faltas  que  yo  haya  co- 
metido, ninguna  contra  tu  nombre,  ni  con- 
tra tu  honor. 

Marta. —        Así  debe  ser  una  buena  esposa. 

Guillermo. — Marina  mia,  te  perdono  todo;  pero  tú  que- 
das libre;  yo  te  dejaré  mi  fortuna  para  que 
vivas  cómodamente;  yo  me  retiro  para  no 
volver  mas.  Tú  no  puedes  quererme  ya,  y 
mas  vale  una  santa  viudez,  que  un  matrimo- 
nio sin  cariño. 

Marina. — ■  Yo  sabré  como  el  fénix  hacer  renacer  ese- 
amor  de  sus  propias  cenizas.  (Con  desespera- 
ción.) ¡No  me  abandones! 

Marta. —         ¡Señor  Guillermo!  (Se arrodillan  las  dos.) 
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ESCENA  DÉCIMA  QUINTA- 

DICHOS,  Y. JUAN    POR  EL  FONDO. 


Juan. —  ¡Qué  veo!  (Marina! 

M.vrina.. —  (Sin  levantar  la  cabeza.)  Mí  esposo  vive  y 
está  presente. 

Juan. —  (Aparte).  El  es!  Y  yo  que    veuifi    con  la  re- 

solución de  llevármela  á  bordo!  (En  voz  alta.) 
¡Postrada  a  los  pies  de  un  hombre!  ¡Leván- 
tate! 

Marta. —  Qaé  empeño  en  hacer  á  una  mujer  mala 
esposa. 

Guillermo. — (A  Juan,  que  se  acerca  á  Marina  en  actitud 
de  quererla  levantar.)  Caballero,  cuídese  U.  de 
tocar  á  esa  mujer. 

Juan. —  (Colérico.)  ¡Cómo  que  no! 

Guillermo. — Cuídese  U.,  le  digo. 

Juan. — ■  Su  marido  ha  muerto.  (Sacando  un   periódico 

del  bobillo.)  Aqui  está  «El  Nacional,»  que  lo 
dice  bien  claro. 

Guillermo. — «El  Nacional»  miente  mucho. 

Juan. —  (Con  resolución. )   Pues  si   no  ha   muerto  y  es 

U.,  yo  me  encargo  de  matarlo;  sígame  Ü.  y 
si  rehusa  U.  un  desafio,  lo  mataré  como  un 
perro. 

Marina. —  (Poniéndose  de  pié,  á  Juan.)  Señor  T).  Juan, 
en  nombre  del  cariño  que  me  tiene  U.,  le  su- 
plico que  respete  á  mi  esposo. 

Marta. —  (A  Marina.)  Deje  U.  señorita,  que  puede 
ser 

Guillermo. — Caballero,  yo   no  puedo  pelear  con  U. 

Juan. —  (Lanzándose  sobre  él.)  Entonces...!!! 

ESCENA  DÉCIMA  SESTA. 

DICHOS,  Y  COENELIO  ENTRANDO  POR  EL  FONDO. 

Cornelio. —    Sí,  sí,  mi  capitán!    Cómase  U.  á  este  gringo, 

que  aqui  estoy  yo  para  ayudarlo. 
Marta. —         (Aparte.)  Adiós  demonios! 
Cornelio. —    (A  Juan.)  Hoy  nos  llevamos  á  remolque  es- 
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tas  dos  fragatas;  U.  á  esta  (señalando    á  Ma- 
rina) y  yo  á  Marta  (cojiéndole  una  mano.) 

Marta. —         Estése  U.  quieto. 

Juan. —  (A  Guillermo.)  Es  U.  un  cobarde. 

Guillermo. — No,  caballero;  soy  un  valiente,  porque  tengo 
el  valor  suficiente  para  no  cometer  ia  ingra- 
titud de  matar  á  quien  me  salvó  la  vida  en 
el  Cabo  de  Hornos. 

Juan. —  (Aparte.)    Me  ha  reconocido  y  es   un   noble 

corazón. 

Cornelio. —  (A  Juan.)  Este  es  el  gringo  que  salvamos,  y 
que  decia  que  le  iba  á  regalar  á  U.  hasta  su 
mujer,  yo  me  conformo  con  Marta  (cojiéndole 
una  mano.) 

Marta. —         Estése  U.  quieto. 

Guillermo. — (/l  Juan.)  Mi  corazón  no  puede  ser  ingrato. 
Si  mi  salvador  en  aquel  naufragio  tiene  tanto 
interés  en  que  yo  no  exista,  dispáreme  un  ba- 
lazo. (Presentándole  un  revólver). 

Cornelio. —   (Precipitadamente.)  Yo  se  lo  daré,  mi  capitán. 

Juan. —  (A  Cornelia  eon furor.)  Atrás,  imbécil!!  (A  (riti- 

llermo.)  Caballero,  déme  U.  sus  brazos;  yo  sa- 
bré sobreponer  mi  nobleza  á  mi  pasión. 

Marta. — ■  (A  Cornelio,  que  le  quiere  cojer  una  mano).  Es- 
tése U.  quieto. 

Justiniano. —  (Desde  su  cuarto.)  ¿Se  trata  acaso  de  una  con- 
sulta sobre  cesión  de  una  mujer,  y  en  solucio- 
nar la  cual   puedo  ganarme  otro  honorario? 

Guillermo. — Se  trata  del  corazón,  y  no  de  la  ley;  se  trata 
de  hombres  que  sepan  sentir  y  no  de  legule- 
yos. 

Justiniano. —  Bien,  bien;  asunto  concluido. 

Marina. —  [Con  ternura.)  Guillermo,  te  pido  perdón  nue- 
vamente; tu  honor  está  tan  limpio  como  en 
el  <lia  en  que  bendijeron  nuestra  unión. 

Juan. —  (Aparte.)  Es  un  ángel  esta  muger. 

Guillermo. — Te  perdono,  alma  mia;  pero  permíteme  que 
esta  muger  (señalando  á  Marta)  se  aparte 
hoy  mismo  de  nuestro  lado. 

Marta. —         (Confundida.)  ¡Yo,  señor  1).  Guillermo!    Yo? 

Guit.lvbmo. — Sí;  tú. 

Marta, —         (Con  despecho.)  ¡Judio  había  de  ser! 
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Marina. —  (.!  Guillermo.)  Perdónala;  no  tiene  otro  de- 
fecto que  el  tle  hablar  como  un  papagallo. 

Marta. —  (.-í  Cometió.)  Y  tu  también,  Corneho,  me 
abandonas  hoy? 

Cornelio. —  (A  Marta.)  Sí:  porque  es  justo  que  si  mi  amo 
se  queda  á  ¡a  luna  de  Paita,  á  la  luna  de  Pai- 
ta me  quedo  yo.  Y  luego,  para  nosotros  los 
marinos,  la  mujer  es  un  lastre  muy  pesado; 
en  caso  de  una  echazón,  eras  tú  la  primera 
que  ibas  al  a^ua. 

Guillermo. — (A  Marta.)  Te  perdono;  pero  can  la  condición 
de  que  no  bables  mientras  no  se  te  pregunte. 

Marta. —  Ingles  habia  de  ser  para  ser  tan  noble.  (A 
Cornelia  con  desden,)  Y  U.,  señor  marinero,  en- 
tienda que  bay  mucha  distancia  entre  un 
hombre  de  su  clase  y  una  muger  de  la  mía,  y 
recuerde  U.  lo  que  dice  el  refrán:  no  se  hizo 
la  miel  para  la  boca  del 

Cornelio. —  {Interrumpiéndole.)  Bueno,  hijita,  el  buey 
suelto  bien  se  lame,  y  buque  sin  remolque  na- 
vega mejor,  y  los  médicos  resetan  para  la  ca- 
leutura  baños  de  mar.  Adiós;  memorias  ¡í  la 
familia. 

Guillermo. — [A  Juan.)  Señor  Don  Juan,  yo  siento  en  el 
alma  haber  venido  á  acibarar  su  dicha.  Le 
aseguro  a  U.  que  si  hubiera  de  elegir  entre  su 
felicidad  y  la  mia,  optaría  por  la  de  U.:  la 
gratitud  es  mi  lazo! 

Juan. —  (A  Guillermo.)  Señor  D.    Guillermo,  le  pro- 

meto á  U.  que  su  nobleza  enseña  á  ser  noble, 
y  que  la  única  manera  como  puedo  yo  que- 
dar tranquilo,  es  obteniendo  de  U.  esa  mano 
de  amigo. 

Guillermo. — Estréchela  U.  sin  recalo  (estirando  Ja  mano) 
y  entienda  U.  que  esta  casa  es  suya,  y  que  en 
mi  buena  esposa  tendrá  U.  siempre  una  de- 
sinteresada amiga.  (A  Marina.)  ¿NoesverHad? 

Marina. —  Sí;  yo  sabré  ser  tan  buena  esposa  de  Guiller- 
mo, como  buena  nmiga  de  U.,  señor  D.  Juan. 

Juan. —  (Aparte).  Y  yo  que  tenia  tan  malas  intencio- 
nes    Estoy  avergonzado. 

Guillermo. — -Lo  que  es  boy  se  queda  U.  con  nosotros;  le 
pido  á  Tj.  esa  primera  prueba  de  nuestra  rea- 
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iradada  amistad.  Tenemos   que   celebrar   al 

mismo  tiempo  la    reanudación  de   mi   dulce 

matrimonio. 
Juan. —  Sea,  señor  D.  Guillermo;   celebraremos   á   la 

vez  ambos  acontecimientos. 
Makina. — (cantando  y  cojida  de  la  mano  de  Crwllermo.) 
No,  no  me  cabe  entre  el  pecho 

De  alegria  el  corazón: 

La  paloma  descarriada 

A  su  nido  ya  volvió, 

Encontrólo  un  tanto  frid 
Porque  el  sol  se  fué  con  él, 

Y  la  lluvia  de  las  tardes 
No  lo  respetó  ai  caer. 

La  paloma  abandonada 
Llegar  esperaba  el  sol 
Le  otro  dia  de  ventura, 
Bajo  el  árbol  del  dolor. 

No  levantó  el  sol  su  frente 
Desde  que  dejó  el  zenit; 

Y  hoy  que  has  vuelto,  caro  esposo, 
Nos  alumbra  á  tí  y  á  mi. 

Entra  al  nido  de  mi  pecho, 
Que  es  nido  de  nuestro  amor, 
Que  ayer  triste  y  hoy  alegre, 
La  otra  paloma  soy  yo. 

(Durante  esta  escena,  eu  que  se  adelantan  hasta  la  conelia  María  y 
Guillermo,  Juan  permanecerá  á  uu  iado  cruzado,  de  brazos,  y  Uorne- 
lio  ai  otro,  haciéndole  cucamonas  á  Marta,  que  lo  mirará  con  euojo.) 

Cae  el  telón  pausadamente. 

«goc§* — - 

Puede  representarse — Lima,  Julio  30  de  1875. 
Por  el  Inspector  de  espectáculos. — El  miembro  de  la  co- 
misión, encargado  de  la  censura — 

M.  Akosemena  Quesada. 
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